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En el pasado, el actor se adaptaba siempre en su trabajo a la sociedad a la que iba destinada su obra. En el futuro, el actor deberá coordinar todavía más su interpretación con las condiciones de la producción. En efecto, se encontrará trabajando en condiciones en que el trabajo se sienta no como maldición, sino como gozosa necesidad vital.

En estas condiciones ideales del trabajo, el arte deberá tener naturalmente un fundamento nuevo.


Estamos acostumbrados a que el tiempo de cada hombre se divida tajantemente en trabajo y descanso. Todos los trabajadores tratan de dedicar el menor número de horas al trabajo y el mayor al descanso. Si bien está aspiración había que considerarla absolutamente normal en la sociedad capitalista, no sucederá en absoluto lo mismo si la sociedad socialista tiene un desarrollo regular.


La cuestión fundamental es la del cansancio, y el arte del futuro depende de su justa solución.

Hoy día se realizan en América intensas investigaciones para introducir el descanso en el proceso del trabajo, sin transformarlo en unidad independiente.


Toda la cuestión consiste en regular los intervalos dedicados al descanso. En condiciones ideales (en el plano higiénico, fisiológico y del confort), incluso un reposo de diez minutos puede restablecer plenamente las fuerzas del hombre.


El trabajo debe convertirse en leve, agradable e ininterrumpido, a la vez que el arte debe ser utilizado por la nueva clase como algo sustancialmente indispensable, capaz de ayudar los procesos productivos del obrero, dejando de entenderse como simple diversión: habrá que modificar no sólo las formas de nuestra creación, sino también el método.

